














El collarino realizado en mármol blanco presenta en su
parte superior una banda sogueada. Por debajo, hasta su
uni6n con el fuste, despliega una cinta epigráfica limitada
por dos cenefas continuas donde se ha inscrito el pasaje
coránico (XXII, 77-78) que tiene continuidad en otro
collarino gemelo a éste (XXII, 78), quedando un tercero
con otro texto coránico (XXX, 17, 18, 19) (Martínez
Enamorado, 1998, pp. 87-91). Para todos estos epígrafes
se emplea una cursiva magrebí, dispuesta de acuerdo con
el reducido espacio epigráfico disponible. Por ello, se
dejan escasos espacios libres, sin línea de rengl6n y
haciendo gala de un acusado horror vacui, por lo que se
rellena con epigrafía todo el espacio disponible.
Por su parte, el capitel de mármol blanco que se asocia al
collarino está tallado en sus cuatros caras. El motivo cen-
tral consta de una palmeta de gallones y hojas de palma.
En la parte cilíndrica del capitel presenta caulículos que
forman ocho palmas de dos hojas. Ofrece la particulari-
dad de no llevar adosado el collarino, sino que ambas son
piezas independientes, lo que significa una innovaci6n en
los capiteles del Occidente musulmán para la que apenas
si encontramos otros paralelos.
Forman estas dos piezas parte de la Madrasa al- Yadida de
Ceuta, la segunda de estas instituciones fundadas en la ciu-
dad del Estrecho. Creaci6n del gran sultán de los meriníes,
Abu l-Hasan 'Ah (747/1347), vino a sustituir en una ciudad
reputada por el conocimiento a la anterior de Muharnmad
al-Xarri, constituida, como prinlera madrasa del Occidente
musulmán, en 635/1238. Los cronistas que se refieren a la
nueva madrasa ceutí (aI-Ansari o Ibn Marzuq) hablan de los
lujosos materiales que la adornaban, algo del todo l6gico si
entendemos que se trata de la gran obra dinástica de los
merinÍes en Ceuta. Se preservan de aquella esplendorosa
edificaci6n siete capiteles y dos medio-capiteles -en este
caso, epigrafiados (Martínez Enamorado, 1998, pp. 89-
91 )-, número que habría de ser forzosamente superior para
un edificio que, aunque pequeño, al menos contaba con
"doce columnas de mármol blanco con pedestales de mármol neBro,
i assientos de lo mismo" (Mascarenhas, 1915, pp. 24-25).
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